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JNOTI al doctor José Ma Feroández 
Saldsña en 1933. 
tenia por él, de tiempo atrás, una real 
oción, que él ignoraba, ya que sintierdo 
la historia una atracción que no ba 
ho sino aumentar con el tiempo, no p>- 
¡Ignorar que era uno de los his:oriado 
| nacionales a quienes se puede iezuit 
jos cerrados, 


Jabía leído hasta entonces más de doss 
itos artículos suyos, publicados en un 
tio de la mañana y ellos me aseguraban 
justicia que lo había colocado alto en 
estimación de lector. La justa medida 
sus juicios, lo bravío de sus conviccio- 
¿sostenidas con tanto entusiasmo, el amor 
į sentía por su Partido que es èl mío, 
uien consideraba el más geveroso y no- 
del país, justificaban la devoción que 
él sentía, a pesar de que no le habia 
tado nunca, ni tenido tampoco le són 


¡conocerlo. 


A 1933 yo padecia la tragedia de la 
inte de Brum. 


sufí como «creo que pocos la sim 
bn tan hondamente. Tuve la ininediata 
ieción de que con su muerte htioica. 
derrumbarse la obra social de Ba'lle, 
ombre que más admiro y quiero después 
Artigas. r 


pi 


na tarde de julio de ese año visité en 
alle Inca el doctor Femández Sil*aña 
anunciarle mi visita, ya que no me c> 
» mi conocía tal yez mi existensia Lo 
potré rodeado por seis o alete amigos 
nos que se reunian todos los lunes Es- 
n allí el doctor Julio Lorenzo, el no 
bihliófilo don Ricardo Grille que doró 
formidable biblioteca para que acreciera 
hcerbo de la Biblioteca Nacional don 
los Olivieri, don Simón Lucuir, don Jo- 
Agular y don Leonardo Danieri. 
fa se ban ido varios: Lorenzo, Grille, 
ilar y Olivieri, cuya desaparición tiene 
tho Que ver con lo tristez en que se 
idió Fernández Saldı + en estos últimos 
npos. 


di aparición en la sala donde había cacho 
sopas distinguidisimas, a las cuales 00 
ocia sino de nombre, ermperando por el 
ño de casa, que gentilmente fue presen- 
lome a todos aquellos después queridos 
gos, pasó inadvertida, 

iempre recuerdo con emoción esa prime 
visita, porque en ella el doctor Fernán- 
Saldaña habló con calor y extensamente 
doctor Baltasar Brum, el mártir de la 
tocracia uruguaya. 

4 tarde se me hizo noche y ya empecé 
pacerlo para siempre ese día a Fernández 
aña, f 


después empezó a colaborar cada quince 
i en este Suplemento, que tanto le dere 
ı jerarquía de su nombre, 

intonces yo lo visitaba frecuenteimerte, 
que era un deleite escuchar su orlabra 
u consejo, 

juando en su cesa le entregué el tomo 
las *Aguafuertes” sẹ apresuró a sono:er 
palabras con que se lo ofrecía, 

Cuánta alegría descubri en mus ojos 
bo pudo leer: "A mi querido Mess 


ra la verdad más absoluta Habis 10 
lo su método, El culto s la verdad 


we todo, la valentía en el juicio, vna in- 
tcible inclinación hacia los tema; com 
iporáneos y una enorme pulcritud profe- 
nal Casi todo el secreto de mi conoci- 
into sobre el pasado pueblo de la Res- 
ración, consiste en haberlo seguido. 

Zi fue quien me introdujo en EL DIA 
in 1938 el doctor Fernández Saldzña hi 
un viaje a Buenos Aires, creo que co. 
t Leonardo Danieri Cuando la preguntó 
director del Suplemento, don Eugenio 
ina cuánto tiempo estaría en la capital 
entina, respondió que un mes 

—¿Y a quién acudo si ma falta el mo 
al, que usted ma remite religiosamente 
la quince días? 4 


Entonces mencioná mi nombre. 
—Escribe en un diarito de la Unión. “La 
mana”, que tiene trescientos suscriptores 
él los conoce a todos. 

Sonrió Alsina, me llamó y así extré en 
» DIA. 
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DAS 


MARIA 


FERNANDEZ SALDAÑA 


Desde entonces, hasta hace tres O cual 


T encendida la lámpara ante el recuerdo. Ya 


años, mi mayor alegría consistió en publi se sabe, por otra parte, que no es la paz 


«ar mi artículo en el mismo número un que. 
veía su pombre. b 
D. 


la compañera fiel de los bistoriadores. An- 
diés Lamas es digno de admiración dentro 


Gi de los muros en que se inmortaliza la De- 


fensa. No merece en cambio nuestro res 


peto, cuando acepta un Ministerio que le 
tiende Varela, gobernante desprejuiciado 


$ e 


Cuando alguien le insinuó la idea de se- 


guir en el Uruguay las huellas da Ipara- 


guire, colmando asi el vacio que no esturs 


en condiciones de colmar Salaberria, n3 tu- CT 


ceó en bitilotecas. Fue a la fuente viva los 
archivos. Nos inició en el secreto de su ac- 
ción, del que conservamos memoria - ¿eta 
liada. 

ruestra ciudad apenas trasplantado de Ev- 


ropa. El historiador endeteró sus pasos hy 
cia el archivo de la policia de Montevideo. 


86.66 encontró: i 


En el periodo 18 

=14 de noyjembre de 1861. José M. Ip 
wraguirre. 18 de Julio número 288. Café” 

Lo encontró. fonda de la que vo 


conservo el recue una indigestión de 
mollejas, cuando fuí a esa fonda en 1902 
con mi padre. 

Con este dato entró el doctor Fernández 
Saldaña, en el laberinto. Debía salic de él 
con una magistral monografía, tal ves la 


hasta el 
- Constituci: 


El porta vasco había tenido negocio en 


unto de serlo al margen de la 
y las leyes... 
Esto es duro de decir, pero hay que de- 
cirlo. 


A 


Hace unos años el Suplemento le hiro ue 
menaje al doctor Fernández Saldaña, con 
motivo da completar los cien trabajos his 
ricos aparecidos en EL DIA. 


ki 

- Evocación de la barca “Pulg” muy mari- 
nera, muy segura, pero que en el pensa- 
miento turbio de Isaac de Tezanos, debió 
tomar la forma de una mortaja ceñida al 


grupo selecto que se enviaba a las Anti- 
las, a una macabra cita con el vómito ne- 


E 


más completa que haya salid> de su Lor minación. Kn ella más de cincuenta trabu- 


y que dio a Iparraguirre, cuando se en 


lanó con ella “La Prensa” de Buenos Aires, 


vna notoriedad mayor que la que puro brir 
darle su turbulenta mocedad revolucionaria, 


La biografía de Iparraguirre A co- 
ma ejemplo de la actividad del doctor Fer- 
náodez Saldaña Iparraguirre era un fao- 


tasma del que no se sabía nada. Nada más 


que había estado en el Uruguay. Ni. si- 
quiera fecha precisa, La sorpresa del lector, 
cuando se le dio rehecha esa vida de mis 
terio para las nuevas generaciones, no fue 
mejor que la de Julián Becerro de Bingos, 
que conociendo la vida española del vasco 
ilustre, se lo encontró una mañana a ia 
puerta de un rancho en las cercanías e 
Mercedes. 

Le preguntó; 

— ¿Pariente acaso de Iparraguirre, el su- 
tor del “Guernikako Arbola", 

Y su grito de júbilo cuando adimiró el 
rostro gozoso de Iparraguirre, que contes 
taba: 

— Soy yo, yo mismo, 

Así, sin un dato concreto, había edificado 
nuestro historiador, tras penoso rasteso, la 
biografía del vasco que habla sido poeta 
laureado, para anclar un día de 1861 junto 
a la Plaza Cagancha, en un café de tercer 
orden, donde tendría que vivir poco porque 
sólo tenía para defenderse, los pergaminos 
de la puerta: pintado sobre ella, el Árbol 
de los Fueros. 

Y así son casi todas las biografías de 
Fernánder Saldaña. Humildes, secun.larias. 


Ds personas sobre las que no se sabe nada. 
O casi nada. Apenas se tiene a veces una 
recrológica sistemáticamente apologética, cu- 
yos datos, casi siempre interesados, debe 
rectificarlos el autor a fuerza do consultas. 

Porque siempre aspiraba a decir la ver- 
dad el historiador fallecido hace quince 
días. La decía siempre. Trataba a los bom- 
bres como hombres, no preocupindolo la 
cercanía de los tiempos. Creía que no hay 
tèma que no pueda tratarse ni personaje 
del que no pueda dejarse una silueta, Ra- 
dica el secreto del triunfo, ea un instinto 
hecho temperamento, Santos Goyán decía a 
propósito de esto: 

— Es el gato en el bazar. 

Puede mirarse sio erirane Sus moyimieo- 
tos son silenciosos. No caerá un bibelot. 
Fernández Saldaña dejaba caer uso solo, 
A lo sumo dos, El de la indulgencia, o el 
de la piedad No todos las muertos son bus- 
nos ni la justicia de dios es la más segura. 
Hay que retratar a los bombres con su al 
ma habitual 3 

Esto, claro está, acarrea trastornos y crea 
dificultades La descendencia, que conserva 


jos de aliento, No so obtiene material para 
tareas de esta naturaleza, sin una dedica 


ción realmente vocacional. Fue huésped 


nte de bibliotecas y archivos en to 
par al que Vezó y en el que se afin.ó 
un tiempo. En Minas, donde llegó con 
u nombramiento de Juez de Par en 1905 
y de donde volvió a Montevideo tres añcs 
spués a ocupar una banca €n Diputados, 
en: su famosa colección de retratos, 
hoy en poder de la Biblioteca Nacional. 
Retratos directos Y fotografías. Litografias 
y grabados especialmente bechos en el Uzu 
guay. Esa colección valiosísima, que esti 
hoy, repetimos, en la Biblioteca Nacional, 
deberá ser algún día, la base de un gract 
libro que deberá llamarse “Historia del Uru 
guay por la imagen”. 

Siete años fuo subdirector del Museo His- 
tórico, Ha quedado en él la marca de su 
energía Fomentó su colección, haciendo y 
dirigiendo el periodo de acumulación que 
faltaba. 


La carrera diplomática no pudo desviar 
su vocación. La exaltó en vez de debilitarla. 
La gran biblioteca Godoy, de Asunción. tomó 
las horas libres de sus tres años de Para- 
guay, período que lo puso en la pista de los 
puatos oscuros del ostracismo de Artigas. 

Su visje a Brasil fue una permanente 
visita a museos y bibliotecas. Un día se 
decidió mandarlo a México. Bruscamente, 
con su recharo, terminó su carrera de la 
diplomacia. 

El pasado del Río de la Plata lo atraía 
mucho más de lo que pudiera hacerlo la 
civilización arteca, desenterrada ya y des 
pierta después de su sueño milenario 


e 


El secreto de la fecunda labor de este 
hombre que ha excavado en la vida de tam- 
to personaje, de los que se hubiera perdido 
hasta el nombre sin su vocación de fijador 
de los tiempos idos, estuvo en su método, 

Todo dato de interés, leido o esruchado. 
lo anotó. El primer apunte de sus famosus 
tomos - índice se refiere i te al 
doctor Campana, caballeresco médico de la 
“Puig”. 

Lo obtuvo en Pando, el 18 de adril de 
1910, de labice de don Felipe Polleri Re- 
cén en 1937, casi a los 30 años de reco 
gido, utiliró en EL DIA este spunte. Es 
esta forma completó doce tomos y puso *N 
orden sus daos Este es el origen de va 
“Diccionario uruguayo de biografías”, 

Leia indirando, Todas las épows pasa- 
ron por sus ojos: La Guerra Grande por 


Dr. Josá M, Fernándes Saldaña. 


*El Comercio del Plata" y “El Defensor” 
La de Ellauri por “El Siglo”, La de Santos 
por "La Razón”. Nos recordaba a M. Jules 
Bertrán que obtuvo tanto granito insospe- 
chado de su cantera del “Monitor”. 


+ 


Compuso vario» libros este histonador 
salteño, salteñísimo, me recalcaba el autor, 
orgulloso de su solar de origen, de donde 
salieron Horacio Quiroga, José Maria Del- 
gado, Montiel Ballesteros, César Miranda y 
Enrique Amorín. 


Sobre eso Salto msgnético escribló con 
Pablo de Grecia un libro que premió el 
Ateneu de aquella ciudad del litoral Luego 
la valliosísima “Iconografía del general Ri- 
vera”, la más completa que se conoce. De 
real eojundia, sus tomos dedicados a “Los 
pintores y escultores del Uruguay”. Sigule- 
ron “Juan Carlos Gómer sentimental”, que 
fue denostado por algunos críticos que no 
creían que hubiese amado a Elisa Matu- 
rana, cosa innegable; “El dibujante Juan 
Manuel Besnes e Irigoyen” y su raro ês 
tudio sobre “El historiador Antonio Deo. 
doro de Pascual”. 


Juan Manuel Blanes atrajo también a es- 
te escritor, que fue pintor en sus moceda- 
des, quien le consagró el libro más com- 
pleto de todos los que se habían escrito 
sobre el pintor de Urquiza. 

Ya consagrada su obm de investigación 
histórica, nos declaraba con sendilles suya 
y asombro nuestro, que su verdadera vucz- 
ción ha sido siempre la medicina. . 

Nos queda por citar su magnillta obra 
sobre “La histona minuana” y hace vein- 
ticinco años “Antecedentes históricos del 
Puerto de Montevideo”, 

A vosotros nos deslumbra su “Diodoaat bo 
de biografias uruguayas”, que consagraris 
su pombre si no tuviera otros. 

M. Ferdinand PONTAC 


(Especial para EL DIA) 
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